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DescripciÃ³n

El reloj de mi abuela

Ã?l les dijo: Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios. Lucas 18:27.

Mi abuela tenÃa un reloj que me llamaba mucho la atenciÃ³n. No era un reloj de muÃ±eca, con sus
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pequeÃ±isimas letras romanas. Tampoco era un reloj de pared, con sus formas estilizadas y un cuco
saliendo de vez en cuando. Era un simple despertador de cuerda, de esos que tienen dos campanillas.
Era un reloj del que me atraÃa muchÃsimo saber cÃ³mo era su mecÃ¡nica interior. Â¡Tantas piezas y tan
bien colocadas! El abrirlo y observar quÃ© habÃa dentro era una terrible tentaciÃ³n. Y un dÃa se dio la
oportunidad. Estaba solo en casa de mi abuela… completamente solo no, allÃ estaba el despertador. Lo
reconozco, lo hice, lo desmontÃ©. Confiando en mi buena memoria, fui sacando pieza a pieza. No
parecÃa tan difÃcil. Cuando iba aproximadamente por la mitad pensÃ© que se me podÃa hacer tarde e,
intentando que nadie se enterase, comencÃ© a recolocarlas. Cuando concluÃ, o eso pensaba yo, me di
cuenta de que sobraban algunas pequeÃ±as ruedecillas. No tenÃa tiempo de volver a abrir el
despertador y lo dejÃ© tal como estaba. Eso sÃ, en mi mente de niÃ±o pedÃ al SeÃ±or que funcionara.
Y funcionÃ³. Siempre me sorprendiÃ³ que lo hiciera sin aquellas piezas, y pensaba que se debÃa a mi
oraciÃ³n.

Un dÃa se parÃ³ y nunca mÃ¡s volviÃ³ a funcionar. Tengo pendiente explicarle a mi abuela mi travesura,
pero para ello tendrÃ© que esperar a la Nueva Tierra. AprendÃ varias cosas de aquella experiencia.
Primero, que cuando se hace algo incorrecto se debe resolver, porque si no la culpa te acompaÃ±a
siempre. Segundo, y no menos importante, pedir a Dios algo requiere madurez. Yo pedÃ como un iluso,
pensando en la soluciÃ³n momentÃ¡nea. Si hubiese sido un adulto, habrÃa pedido que el SeÃ±or me
diese las palabras para disculparme por mi travesura. Â¿QuÃ© es mÃ¡s difÃcil, que funcione un reloj sin
algunas piezas o que enfrentemos nuestras realidades? No sÃ© si el SeÃ±or hizo funcionar el reloj, no lo
creo. Pienso que permitiÃ³ que se parase porque no funcionaba como debÃa, y para que yo funcionara
correctamente.

Dios no es una varita mÃ¡gica. Por supuesto que puede hacer lo imposible, pero estÃ¡ mucho 
mÃ¡s interesado en que hagamos lo correcto. A veces nos desilusionamos porque, despuÃ©s de 
sacar piezas del reloj de nuestra vida, oramos por algo y la cosa no funciona como quisiÃ©ramos. 
Entonces cuestionamos a Dios y su capacidad de resolver problemas. Â¿No serÃa mejor que 
volviÃ©semos a abrir el reloj y colocar las piezas que faltan? OjalÃ¡ nuestros imposibles fueran 
sus deseos.

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


